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Este libro es para Jasmín Tlapalamatl, “miella”



		

“Mi madre solía decir que el amor nunca se malgasta, aunque no te lo devuelvan en la misma medida que mereces o deseas.

			Déjalo salir a raudales —decía—. Abre tu corazón y no tengas miedo de que te lo rompan. Los corazones rotos se curan. Los corazones protegidos acaban convertidos en piedra.”

			Penélope Stokes

			El café de los corazones rotos
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Prólogo

			Parte de mi labor como tanatólogo implica evidentemente la atención a pacientes en pérdida, el trabajo de elaboración de duelo y el acompañamiento para su rehabilitación. Los dos motivos más frecuentes de consulta tanatológica son la enfermedad o muerte de un ser querido en primer orden y, en segundo, la ruptura o separación de pareja sentimental por cualquier causa o razón. En esos momentos de profundo dolor y sufrimiento, las personas piensan o sienten que nunca se recuperarán del duro golpe, que jamás saldrán del agujero en el que han caído y que con extrema rabia y tristeza, genéricamente denominarán al problema “un mal”, “una desgracia”, “una maldición”. Su psique herida tiene una lesión, está expuesta, duele y sangra, la metáfora del cuerpo emula la herida del alma, hay una marca, que como refiere Freud, “teniendo en cuenta la extraordinaria actividad sintética del Yo, creo que no podemos seguir hablando del trauma sin hablar al mismo tiempo de la cicatrización reactiva”. Es real, es el Tako-Tsubo de los decepcionados, un soma.

			Pero ¿y después de la crisis qué sigue? Hay que entender el binomio pérdida-recuperación. Pareciera que ruptura y pérdida fueran el fin de toda existencia relacional, quien perdió conoce esa sensación, alimenta el vacío, siente apagarse su alma, extinguiendo el sentido de la vida amorosa aunque sigan viviendo, ya sea como víctimas o victimarios, o fantasmas de carne y hueso; negro castigo padece el rechazado amoroso, se autotortura física y emocionalmente, sobreviviente destinado a nunca ser feliz de nuevo, a no volver a amar, a no tener esperanza.

			La otra parte del binomio, la recuperación, es todo un reto, pero se puede enfrentar entendiéndolo. Esta obra es la propuesta que nos ofrece Vicente Herrera-Gayosso, aborda y da continuidad al tema de resiliencia en la pareja, es decir: en el caso de separación amorosa, ya sea por ruptura o muerte, involuntaria o no, se logra encontrar una esperanza real de recuperación, de reconstruirse, de vislumbrar que sí es posible “un adelante” por muy complicadas, dolorosas, difíciles o catastróficas que hayan sido las circunstancias de la pérdida o separación; cuando muchos “heridos de amor” erróneamente creen que no habrá jamás remedio para su mal o bálsamo para sanar la lesión de su corazón roto, que este es un sello o un premio limitadamente disponible para algunos cuantos privilegiados, o bien, que la mejor adaptabilidad o flexibilidad al cambio fuera exclusivamente para jóvenes principiantes, almas prístinas con mucho futuro y que amar de nuevo es una suerte de lotería de segunda mano, nada más lejos de esto que la verdad: todos, absolutamente todos, cada uno a su ritmo y con sus recursos personales, tenemos una alta probabilidad de generar las mismas oportunidades de sanar, e incluso salir fortalecidos tras la experiencia de una ruptura o pérdida amorosa, por difícil que parezca. Todo traumatizado está obligado a reconocer un cambio y dar sentido a su desgracia con el fin de volverla soportable, y esto apenas es el inicio del camino; la meta entonces queda para reconstruir la funcionalidad extraviada y violentada con la separación del otro, mi otro y yo, entonces urgirá tener que crear un nuevo normal con el que pueda seguir viviendo, ya sea amorosa e incluso gozosamente, si fuera posible. Mas, como decían los antiguos guerreros: no se puede vencer al enemigo si no se le conoce. Justamente de esto se trata este libro de Vicente Herrera-Gayosso, de conocer y reconocer lo que se tiene que enfrentar: domesticar la fiera, ingrata daga del corazón maltrecho.

			Con la aparición de la primera edición de su libro anterior, Supera tu divorcio ¡Ya!, comenté durante la presentación al público la amplia gama de conocimientos, la calidad de contenidos y su original manera tan ágil y dinámica de transmitir un mensaje claro, objetivo y esperanzador, que sin duda fue lo que cautivó a los lectores. No en vano la edición de su libro se difundiría con bastante aceptación en los ámbitos de la psicología, el desarrollo humano, la superación personal y la tanatología.

			Con el tiempo, el trato entre Vicente y yo trascendió no solo en la mutua colaboración profesional, sino que se estrechó en lazos que se transformaron en amistad, pero ciertamente la constante común entre nosotros es aportar a las personas en pérdida o separación herramientas fehacientes y efectivas que ayuden a facilitar la toma de conciencia de su problemática lo más rápido posible, con el menor sufrimiento, desgaste innecesario o daño emocional. Actualmente los diversos materiales de Herrea-Gayosso son un elemento básico para mis sugerencias en el consultorio. En contraparte, hay una generalizada respuesta de gratitud de los pacientes por contar con recursos orientativos confiables que los guían al encuentro de soluciones reales.

			La presente edición que ahora el lector tiene en sus manos ofrece una justa y ordenada selección de espejos en los que seguramente el lector podrá verse reflejado, y entonces descubrirá, con mayor claridad, una oportunidad de analizar y comprender en cada capítulo. Esta obra es un pequeño manual para un corazón que quiere sanar, un muy buen manual para intentar esa recuperación.

			Deseo para quien comienza la lectura que lo acompañe y le ayude a establecer estrategias útiles, sanas y creativas hacia posibilidades alentadoras.

			Será bueno no olvidar que la pérdida es inevitable, cada cosa que amas es muy probable que la pierdas, pero al final, el amor volverá de una forma diferente, ya que amar también es inevitable.

			Javier Enciso Alvarado 

			Presidente de Alianza Integral de Enseñanza Tanatológica (Alienta) 

			Morelia, Michoacán 



		

Introducción

			De 1991 a 2001 se detectó en Japón una serie de casos clínicos que llevaron al descubrimiento de una patología sumamente intrigante, una afección cardiaca poseedora de características muy curiosas: el síndrome de Tako-Tsubo. La sintomatología de este nuevo trastorno era enigmática, ya que consistía en un repentino dolor torácico, ahogo súbito que los pacientes describían como tener “el pecho inundado”, lagrimeo constante, una sensación de debilitamiento y de angustia abrumadora, todo esto parecido a las señales de un inminente infarto. Al dar un vistazo más de cerca al corazón de los afectados, los médicos pudieron percibir algo extraordinario: al menos uno de sus ventrículos se había deformado de manera tal que había adquirido un gran parecido a una vasija Tako-Tsubo, herramienta usada por los pescadores japoneses para atrapar pulpos. Sin embargo, lo que resultaba increíblemente desconcertante para los investigadores era que cuando se hacían las pruebas pertinentes, se confirmaba caso tras caso que los pacientes tenían un historial de escasas o nulas patologías cardiacas; al menos la mitad eran no fumadores; se encontraban en un estado físico de aceptable a muy bueno; prácticamente ninguno poseía las arterias tapadas —lo que constituye casi una regla para un infarto— y, tal vez lo más desconcertante, después de los primeros tratamientos los afectados dejaban los síntomas atrás de manera espontánea, casi como si nunca los hubieran padecido y eran dados de alta rápidamente del hospital, con apenas la necesidad de unos pocos cuidados.

			Lo anterior por sí solo ya resultaba muy interesante, pero fueron estas dos últimas particularidades las que terminaron por darle profundidad al enigma: en primer lugar se observó que entre los principales factores desencadenantes —y que eran compartidos por todos los pacientes—, se encontraba el hecho de haber sufrido recientemente una decepción o pena muy grande; en algunos casos era la muerte de un ser querido, en otros, una pérdida económica, y en la mayoría, una ruptura amorosa. Es decir, los afectados habían estado recientemente bajo un estrés inusual y muy intenso a nivel emocional.

			La segunda cosa que llamó la atención de los doctores era que cerca de 85% de los pacientes eran mujeres. Llegó a tal grado el desconcierto de los investigadores que no atinaban a descubrir a qué se estaban enfrentando, que en un artículo publicado en 1998, uno de ellos, el doctor Haim Brandspiegel, se refirió a esta serie de ficticios ataques coronarios simplemente con el poético nombre de “Síndrome del corazón roto”.1 Aunque actualmente el conocimiento sobre el síndrome de Tako- Tsubo ha avanzado mucho y se han descubierto nuevos aspectos acerca de él, el detonante sigue siendo el mismo: un estado emocional alterado provocado por algún factor externo, por lo regular sumamente aflictivo.

			En vista de lo anterior, surge una pregunta: ¿realmente se puede tener fisiológicamente afectado el corazón por una pena?

			¿Se puede tener el “corazón roto”? La respuesta bien podría ser sí o, al menos, clínicamente posible. Y si es médicamente viable tener el corazón roto por la pena, entonces el siguiente cuestionamiento tendría que ser: ¿se puede enfermar el corazón como producto de una mala relación amorosa? Si bien no es del aspecto clínico del que trata este libro, sino del aspecto emocional, la cuestión médica es un importante antecedente para el abordaje de la perspectiva que se plantea a lo largo de estas páginas. Mucho tiempo ha pasado desde que los trovadores de la Edad Media, allá por el siglo xi, durante la época de las Cruzadas, establecieron las bases de lo que aún hoy en día sigue permeando nuestra concepción de las relaciones de pareja: el ideal del amor romántico. Los poetas enaltecían el vínculo desbordante de pasión entre un valeroso caballero y una dulce doncella, en donde pese a todos los obstáculos por enfrentar, su amor terminaría triunfando y ellos serían felices “para siempre”. Fue así como se estableció, por primera vez, la conexión directa entre amor de pareja y felicidad. Muchas personas saben esto, desde luego, pero lo que ignoran casi todas es que esa idea surgió de la concepción de un amorío ilícito entre “la señora de la casa” y el caballero que se había quedado para asegurar su protección, mientras el esposo de la damisela combatía contra los infieles al cristianismo en el lejano Medio Oriente. Es decir, nuestra idea actual sobre la que descansa lo que llamamos amor romántico proviene, en esencia, de una relación adúltera, que en el mejor de los casos no iba a terminar bien para uno de los integrantes. Desde su misma concepción pues, hay un problema.

			Y es en esto en donde radica, en gran parte, la génesis del sufrimiento amoroso, del corazón roto o de como deseemos llamar al estado en que nos hallamos cuando nos involucramos en una relación de pareja que nos hace daño. La creencia de que tener una relación y, en el mejor caso, amar, debe ser igual a vivir una pasión desbordada casi inalcanzable o “prohibida”, equivale a empeñarse en permanecer en una “época de oscurantismo emocional”. Porque si bien es cierto que en ocasiones, en este tipo de relaciones, como las que se evocan en la literatura, los amantes pueden terminar juntos, la realidad es que padecer el amor y pensar que así es como tiene que ser para poder vivirlo intensamente, no solo es una equivocación, sino un atentado en contra de nuestra dignidad como personas.

			Entonces, ¿por qué muchos se empeñan en sufrir, ya no se diga la separación amorosa, sino también la experiencia en sí?

			¿Cuál es la razón por la que nos aferramos a relaciones tortuosas con individuos que claramente no nos convienen y a quienes les permitimos pasar por encima de nosotros, de nuestros deseos y anhelos? ¿Por qué seguimos encontrando hasta placentero caer en lo que claramente no nos está funcionando? Este libro ofrece un panorama esclarecedor con reflexiones que abren estas y otras preguntas. Lo he escrito con la confianza de que por medio de sus páginas puedas poner en marcha estrategias efectivas para que dejes de sufrir por amor.

			La primera parte de esta obra la he denominado “Adquiriendo un nuevo conocimiento”. Podrás hallar las respuestas a estas preguntas: qué son los mecanismos del amor, cómo trabaja nuestra mente con respecto a las creencias de lo que debería ser el amor; cuáles tipos de amores tóxicos existen y por qué es necesario reconsiderar nuestras relaciones si es que intuimos que algo no está bien.

			La segunda mitad de este libro ha recibido el nombre de “Identificando patrones”. En esta desarrollarás la capacidad de identificar las características de ocho factores que provocan inadecuadas relaciones amorosas y nos acercan rápidamente al mal de amores. Estos elementos están presentes en todos nosotros, en mayor o en menor medida, pero su inadecuado entendimiento nos impide relacionarnos funcionalmente con nuestra pareja.

			Identificar dichos factores no solo es importante, es vital para las personas que sufren por amor, ya que reconocerlos puede ayudarte a construir una defensa sólida contra una mala relación romántica, ya sea actual o futura. En esta segunda parte también encontrarás, al final de cada capítulo, una “tabla-radar” que te ayudará a reafirmar tu nuevo aprendizaje, así como un resumen de los cinco aspectos más importantes que necesitas recordar constantemente.

			La recomendación que te hago es que leas las dos partes en orden para que puedas ir hilvanando una idea con otra, de una mejor manera. Sin embargo, los capítulos pueden leerse también de forma separada y aleatoria, particularmente en la segunda parte.

			También te advierto que es posible que algunas ideas aquí vertidas te suenen poco familiares, e incluso creas que están equivocadas y que no aplican en tu caso, eso es muy bueno ya que significa que tu capacidad de análisis está en funcionamiento; si eso te sucede sugiero que tomes lo que creas útil para ti en estos momentos y lo demás déjalo para después. Pero pase lo que pase te pido que no dejes de leer.

			Recuerda que si has decidido adquirir este libro es porque, esencialmente, te has confesado a ti mismo que algo de lo que estás haciendo en tus relaciones no está funcionando, o incluso, ha dejado de ser sano. Por tanto, te invito a que asumas el compromiso de encontrar un significado personal a lo que aquí expongo y sumar una gota más de conocimiento emocional al océano maravilloso que eres. Un océano con tormentas y olas embravecidas, es cierto, pero también de un azul majestuoso, único y esperanzador.

			¿Lo navegamos juntos?

			Vicente Herrera-Gayosso



		

PRIMERA PARTE

			Un nuevo conocimiento



		

¿Por qué sufrimos por amor?

			Aceptamos el amor que creemos merecer

			Stephen Chbosky

			Sin duda, e innegablemente, todos hemos pasado alguna vez por una decepción amorosa. Prácticamente todos los seres humanos, en algún momento, hemos sentido las amarguras y sinsabores de un amor no correspondido, una mala relación o de haber termi- nado con un vínculo afectivo más o menos importante. Algunos han atravesado por esto de manera menos vapuleada, mientras que otros —la gran mayoría, me temo— no han logrado evitar la tortura que parece siempre estar ligada al mal de amores.

			Probablemente el sufrimiento por amor es tan antiguo como lo es la propia existencia del hombre moderno. De acuerdo con psicólogos sociales y antropólogos, el amor pasional —al cual está íntimamente vinculado el concepto de sufrimiento—, es un sentimiento cuya manifestación está comprobada en todas las épocas y ámbitos; así encontramos pues, evidencias de sufrimiento pasional desde los mitos griegos hasta los capítulos más significativos la vida de personajes actuales; desde los cuentos de hadas de Hans Christian Andersen hasta las historias plásticas fabricadas en Hollywood. Por tanto, se puede decir que el amor es un universal cultural, un elemento que es común en todas las sociedades humanas.

			Prueba de esto es el clásico y extenso estudio realizado por los doctores William Jankowiak y Edward Fisher, quienes en 1992 eligieron a 166 sociedades de todo el mundo para indagar los pensamientos, sentimientos y conductas de sus integrantes con respecto a la pasión y al amor. Los resultados arrojaron que en 147 de ellas, las personas hablaban acerca del amor pasional, narraban historias trágicas de amantes desdichados, entonaban canciones románticas y expresaban todos los síntomas y signos del enamoramiento, el deseo de estar con el otro y la angustia ante una posible pérdida amorosa.2 Estos hallazgos sugieren que en 88% de las sociedades del planeta padecer por amor es una constante que se antoja indispensable y una apremiante necesidad humana.

			Así pues, el amor pasional está inevitablemente en nuestra mente casi sin importar la cultura de la cual provengamos. Sin embargo, en donde sí hay una diferencia notable y estructural es en la manera en que las personas, ya sea individualmente o como sociedad, lidian con la decepción amorosa, sea esta a causa de una mala relación, de la pérdida del amado o de cualquier otra situación. Factores como la edad, la madurez mental, la duración de la relación y la inteligencia emocional son fundamentales en cuanto a las diferencias que se dan al enfrentar dicho evento. A final de cuentas, todos sentimos dolor ante una pérdida afectiva, pero lo importante es nuestra actitud frente a ella.

			Pero ¿por qué la diferencia de reacciones ante este padecimiento? ¿Cuál es la razón por la que algunas personas son más asertivas al lidiar con malas relaciones y tras esa pérdida salen adelante, fortalecidas y —más o menos— incólumes de la experiencia mientras que otras se quedan atascadas eternizando su sufrimiento? Tratar de encontrar las respuestas a estas interrogantes no solo es importante, sino también necesario para entender el camino que nos llevará a dejar de sufrir por amor.

			Cada uno de nosotros tiene su propio “paquete de respues- tas”, algunas naturales como las emociones, y otras aprendidas, como las que se adquieren para adaptarse al entorno particular de cada quien, con las cuales nos enfrentamos a la vida. Con el paso del tiempo, muchas de estas respuestas siguen siendo funcionales y continúan siendo útiles para lidiar con las dificultades de nuestra existencia, lo cual es estupendo; sin embargo, el problema radica en que muchas de esas respuestas con las que intentamos enfrentar acontecimientos y circunstancias actuales, es que son obsoletas y anacrónicas, es decir, que no funcionan hoy en día, incluso si nos funcionaron en el pasado, por la evolución natural que tenemos como seres humanos a lo largo de la vida, ya dejaron de hacerlo.

			Entonces, la pregunta importante sería ¿por qué empeñarnos en seguir usando esas respuestas disfuncionales? Colocarnos en esa situación es comportarse como un niño pequeño que se pasa la tarde con su juguete, intentando meter una figura con forma de estrella en un hoyo con forma de círculo; por más que se esfuerza no lo logra y entonces se desespera, llora, sufre... y después, vuelve a intentarlo una y otra vez. Una absoluta pérdida de tiempo y, peor aún, de energía.

			Buscando a la pareja ideal

			“Quiero un compañero de viaje” 

			“Estoy esperando a mi media naranja” 

			“Looking for my significant other”

			“Deseo encontrar a esa persona especial” 

			“Buscando la felicidad”

			Cada una de estas frases las encontré en la sección ¿qué estás buscando en tu futura pareja?, en un sitio de citas en Internet.

			Te aseguro que son reales y que ciertamente no tuve que ir más allá de los primeros diez perfiles para encontrarlas. Así como estas frases, la gran mayoría de las descripciones que hacían las personas acerca de lo que esperaban encontrar, giraban en torno a ese ser “especial”, “maravilloso” o “único” con el que soñaban. Y esto es bastante lógico: la persecución del compañero ideal es un deseo común tanto en mujeres como en hombres; siempre se busca al ser prometido por la vida, a aquella persona que nos ame y que por tanto podamos amar, aquella en cuyos brazos nos sintamos seguros y cuyos besos sean un bálsamo reparador en donde llenarnos de alegría de vivir; sin embargo, una cosa es desear hallar a este singular personaje y otra, muy distinta, efectivamente encontrarlo ¿Por qué pareciera tan difícil llegar a este encuentro?

			La respuesta más obvia es que en esta cruzada personal para hallar el amor intervienen numerosos aspectos, algunos menos certeros, estructurados y útiles que otros, dependiendo del nivel de asertividad emocional del “buscador”. Así pues, aquí entran creencias como que el destino tiene reservada —en algún lugar del mundo—, a una sola persona especial y exclusiva para cada quien (el mito del alma gemela); o que para experimentar el amor basta que se tenga un depositario o dador del mismo, y este se dará en automático (la falsa creencia de que el amor es un objeto y no una facultad); o que solo a través de otra persona se puede ser feliz (la falacia de la autoestima a través del otro) y, posiblemente la más equivocada de todas, que amar es sinónimo de sufrir, sacrificarse y aguantar vejaciones (el peligro de asumir que el amor lo justifica todo). Entonces, encontrar el balance entre estos ideales y creencias realistas en la búsqueda de la pareja es una cuestión que se debe de tomar seriamente. En su libro La construcción del amor, la autora Isabel Menéndez hace la siguiente aseveración con respecto a la búsqueda de la pareja ideal: “En principio, elegimos al ser amado para cubrir nuestros deseos, para que nos dé lo que no tuvimos o para reencontrar algo del amor que sí nos dieron [...] La pareja ideal es aquella que mejor se adecua a nuestras características psicológicas. Encontraremos a esa pareja en la medida en que no le exijamos que se acomode a idealizaciones excesivas ni la obliguemos a que sea como nosotros queremos. Nadie puede colmar todo lo que anhelamos. Si lo hiciera, el deseo que sentimos por él o ella se agotaría”.3

			Es interesante lo que dice Menéndez y con ello provoca un nuevo cuestionamiento: ¿cómo se logra esto? Es decir, ¿cómo resolvemos entrar a una dinámica realista del amor que, ciertamente, es menos romántica, pero mucho más efectiva para estar adecuadamente en pareja?

			Y esta es probablemente una de las dudas primordiales que quieren despejar todas las personas que están en la búsqueda del amor anhelado. No obstante, la paradoja reside en que muchas veces, tratando de hallar la respuesta, recurren a mecanismos mentales, emocionales, sentimentales y conductuales que las hacen sumergirse en ideas que —y pese al hecho, lo reconozco, de ser muy impactantes y emotivas—, no terminan de funcionar, conduciendo de nuevo al sufrimiento. En gran parte esto sucede porque son ideas que aceptan, sin reflexionar sobre las consecuencias de llevarlas a la práctica, lo que los conduce a padecer sus relaciones bajo la premisa de que “de eso se trata el amor”.

			Pero dejando de lado consideraciones éticas, filosóficas y poéticas de cómo se puede formar y encontrar el amor, nuestro organismo tiene claros los mecanismos que usa para hallar el camino que nos lleva a él. En mi anterior libro Supera tu divorcio ¡Ya!, le dediqué un capítulo entero al famoso y romántico mito del alma gemela. Titulé el capítulo en cuestión “El síndrome del alma incompleta” y en este hice referencia al mecanismo que la naturaleza utiliza para empezar a formar las bases del amor. Porque, como lo decía Schopenhauer: “La naturaleza encuentra siempre la forma de juntar lo que debe estar junto para asegurar el triunfo de la especie, aunque para ello se base en mentiras”. Al concepto que me refiero, y que muchas veces es confundido con esa idea de alma gemela, es la afinidad.

			El vínculo romántico psicológico

			No deja de ser interesante el asunto de las características psicológicas que nos terminan uniendo en pareja que menciona Menéndez, por lo que me gustaría hacer hincapié en el tema de manera más profunda. Cuando se da la búsqueda de la pareja ideal debe de realizarse desde la perspectiva de la afinidad. Y ¿qué es la afinidad? Es la atracción que se da entre dos personas cuando descubren que comparten intereses, ideas, metas e incluso rasgos físicos en común. Y la importancia de estas incipientes conexiones —hablando de cualquier tipo de relación— es fundamental porque por medio de ellas se puede predecir, con un alto grado de acierto, su futuro éxito o fracaso.

			Estas vinculaciones de correlación se manifiestan básicamente de tres formas: afinidades físicas, intelectuales y emocionales. La unión de estos tipos de afinidad crea lo que llamo el vínculo romántico psicológico, es decir, la suma de pensamientos, emociones, sentimientos y conductas que hace que los individuos se interesen entre sí para formar relaciones o, en pocas palabras, que puedan llegar a amarse. Ahora desmenucemos cada una de ellas.

			La afinidad física

			En primer lugar está la afinidad física, que es aquella que se da cuando dos personas se miran y descubren un magnetismo que las obliga a buscar un encuentro más allá del inicial. Este tipo de afinidad comúnmente es llamado “química”, es decir, la atracción inconsciente e increíblemente poderosa que se tiene hacia un determinado ser humano.

			Este tipo de afinidad ocurre desde niños. Desde que el pequeño tiene capacidad de discernimiento de lo que le gusta o no le gusta, tenderá, invariablemente, a estar más tiempo con cierto tipo de personas en particular, llámense padres, hermanos, maestros o amigos. Los niños ya son capaces a muy corta edad —tan corta como desde los cuatro años— de sentir atracción física claramente marcada por alguien más, y no solo de eso, sino que son capaces de empezar a tener acercamientos con tintes de coquetería y cierto grado de erotismo con adultos o niños de su misma edad. Esto, desde luego, no quiere decir que los pequeños puedan sentir amor romántico o deseo sexual por una persona, sino más bien se trata de una suerte de “ensayos” que se dan debido a la identificación a un nivel profundo con alguien en particular.

			Cuando se llega a la etapa adolescente, el joven da el brinco hacia una explotación de la atracción física de manera más abierta e intensa. El psiquiatra Alberto Orlandini, notable investigador por más de treinta años de los procesos amorosos en niños y jóvenes, sugiere que uno de los puntos cruciales e inevitables del fin de la niñez es la experimentación de la afinidad física que detona el amor romántico; de alguna manera es como si el joven perdiera la “virginidad infantil” al descubrir la atracción hacia y del otro,4 y el catalizador principal es la afinidad física, el “flechazo” por así decirlo; el adolescente no se fija en otra cosa que no sea la apariencia del amado y pasa por alto cualquier otro tipo de cualidad o defecto que este pudiera tener. Este comportamiento es absolutamente normal si tomamos en cuenta que va de acuerdo a la experiencia vital de un joven promedio. Es por esta razón que los romances de juventud rara vez trascienden a algo más íntimo y duradero, ya que carecen de suelo firme de donde impulsarse. William Shakespeare lo definió muy bien al escribir que “el amor en los jóvenes no está en el corazón, sino en la mirada”.
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